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EL UEVES SANTO. 

I 

Conmemora hoy la Iglesia la cena última 
de Jesús con los apóstoles, en la cual ñié ins-
tituido el augusto sacramento de la Eucarist ía. 

Celebraban los Judíos la cena pascual al 
salir las estrellas el día catorce del mes de Ni-
sán, en memoria de la última comida en su 
cautiverio de Egipto. En aquel año caía el c i -
tado día en viernes; pero Jesús ^sabiendo que 
había llegado su hora y que iba á dejar esto 
mundo para volvt-r á su Padre» hizo adelan-
tar de veinticuatro horas para Sí y sus discí-
pulos aquel festín. 

Celebróse, pues, éste al anochecer del jue-
ves en términos adecuados á la costumbre j u -
dràca, pero con algunas variaciones que seña-
laron el trànsito de la antigua á la nueva ley. 
Distribuíase en el banquete pascual de los is-
raelitas pan sin levadura («azymos»), repre-
sentativo de que sus antepasados en el día do 
su libertad no habían tenido tiempo de dejar 
fermentar la masa, y así lo declaraba el presi-
dente del festín. Jesús al distribuir el pan ázi-
mo, después do bí^ndccido, sustituyó la anti-
gua fórmula con ia de <Toiuad y comed, éste 
es Mi Cuerpo» y cogiendo hiégo el cáliz con el 
vino, le bendijo también y lo di(j á los apíisto-
les diciendo: «Tomad y bebed, ésta es Mi San-
gre, la sangre del nuevo testamento que será 
derramada para la remisión do los pecados de 
los hombros.> 

Desde entonces sucedió á los antiguos sa^ 
crificios de sangro el sacrificio incruento que 
se renueva todos los días al repetir el sacerdo-
te en la celebración de la misa, insiguiendo la 
potestad concedida por el mismo Jesús á sus 
discípulos, .aquellas palabras del divino Maes-
tro> Desde entonces dejó de ser la raza judaica 
el pueblo escogido de Dios. Desde aquella épo-
ca cobija la religión por igual á todos los cre-
yentes, sin distinción de clases, categorías, se-
xos, estado civil, origen ni nacionaliiad. Por 
la salvación de todos los hombres, recibió J e -
sucristo pasiónymuerte , y sus méritos inmen-
sos servirán por igual para hacer merecedores 
de la vida eterna á todos los que crean y prac-
tiquen los santos preceptos del evangelio. 

Este es, por consiguiente, gran día de glo-
ria para el cristianismo: como de gala empie-
zan hoy las funciones religiosas, celébrase la 
misa con ornamentos blancos, cántase el «Glo-
ria in excelsis Deo» v se-echan á vuelo las 
campanas, que luego han de enmudecer hasta 
que les toque señalar la resurrección; si bien 
cambia todo muy pronto, porque la.Iglesia, ade-
lantándose do algunas horas en ésta como en 
las demás solemnidades, empieza á recordar 
desde el mediodía de hoy, la pasión y muerte 
del Redentor, que sólo tuvieron efecto el vier-
nes, como empieza el sábado próximo á càntar 
la resurrección, que no se verificó hasta el do-
mingo. Resulta así muy pasajero ciertamonte 
el júbilo de este día, y de ahí es que, poco sa -
tisfecha la cristiandad con que se celebrara tan 
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asquerosa lepra, cubría al pueldo escogido. Envi-
lecidos por la esclavitud los judíos, no podian con-
sagrarse ú un Dios sujeto á la pobreza y á la muer-
te; no podian creer en apóstoles humildes, desgra-
ciados y Jiambrientos; no entendían de amor, de 
compasión, sino de ])oder y fuerza; no amaban el 
Ijrillo do la verdad, sino el brillo del oro; no confia-
ban en una doctrina que descendía del cielo des-
armada y que solo contaba con su palabra para em-
botar oí iiierro de las legiones romanas. Ellos creían 
que Dios descendería á la tierra inundado de luz, 
precedido del trueno, armado del rayo, ceñido con 
los resplandores de su poder; (jue miraría á los j u -
díos para levantarlos al dominio universal de la 
ticrru; y que con su soplo convertiría en humo á los 
tiranos de su pueblo. No podían, pues, creer en Je-
sucristo. Así es que al ver los cristianos entrando 
en su templo, los rechazaron horrorizados, los re -
dujeron á i)risión y condenaron á muchos á muer-
te. El pueblo judío, que hubiera podido ser el pró-
logo del nuevo mundo, se contentó con ser el epí-
logo del Oriente. La Iglesia se apartó de la Sinago-
ga: la lev de Jesús buscó un nuevo templo. No hu-
bo remedio; la ciudad antigua se arrumó bajo el 
peso de sus señores y en castigo de sus crímenes. 
Cumpliéronse despues de algún tiempo las terribles 
visiones de Jeremías. Cayeron los muros de Jeru-
salcn y sus piedras se dispersaron como polvo. Sus 
hijos fueron pasados á cuchillo y no encontraron ni 
sepultura en la tierra. Las vírgenes fueron violadas 
al pie de los altares y los pequeñuelos sirvieron de 
alimento á sus madres. No quedó piedra sobre pie-
dra en la ciudad, ni enei templo, ni enei santuario. 
Los dispersos huyei'on de la tierra de sus padres, 
buscando en las chozns de las fieras el asilo que les 
negaba la compasión de los hombres. Diez y ocho 
siglos han pasado después de esta gran catástrofe, 
y aúu no lian vuelto á levantar su templo ni á unir-
S3 en el hogar de sus padres. La constante catara-
ta del tiempo no ha podido borrar la marca de la 
esclavitud en su frente. Asi se pagan los vicios 
de la cori'upción y del materialismo. 

Mientras los judios pagaban asi su ceguera, los 
cristianos difundíanla verdad por todos los ámbitos 
de la tierra. La Iglesia cristiana tomaba en sus ma-
]iüs los dos últimos eslabones de la gran cadena de 
los pueblos antiguos, el Asia y Roma. En el pueblo 
que engendró la idea de la hermosura, y entre los 
despojos de todas las artes, se alzaba también co-
mo nn hermoso trofeo de triiínfo de la verdad la 
iglesia de Corinto. Así la buena nueva se difundia 
por la cuna de las religiones, que es Asia; por la 
depositaria del arte, que es Grecia, y por la propa-
gadora del derecho, que os Roma. El cristianismo 
llevaba en sí también regenerada la trinidad de es-
tas ideas. 

Las costumbres de los primeros cristianos pare-
cían resucitar los tiempos del paraíso. Vivían todos 
de una misma vida como si sólo tuvieran nn alma. 

Todos los labios invocaban un mismo Dios, todos los 
pechos exhalaban un mismo cántico, todos los co-
razones latian animados por un solo amor; todos 
tenían unos mismos temores y gozaban de unas 
mismas esperanzas. Vestían siempre de blanco en 
seOal de la pureza del alma. Solo comían una vez 
al dia á la iiora de ponerse el sol. Los jóvenes no be-
bían vino. La persecución les obligaba á ciertos 
misterios de que se aprovecharon para denostarlos y 
maldecirlos sus crueles perseguidores. La pureza de 
alma se apercibía á recibir á Dios en el secreto asi-
lo de la conciencia, donde tenia un santuario más 
propicio á sus ojos que el antiguo áureo taberná-
culo. 

Estas piadosas costumbres ceñían de una nueva 
aureola á la mujer. El cristianismo aumentó la per-
sonalidad humana en la familia. Complemento 
del hombre, debía ser una con él, idéntica siempre 
a s i misma, inmortal como.el alma. Por eso hizo 
indisoluble el matrimonio. La mujer es el sonrosa-
do fondo del cuadro de la familia, la luz que lo en-
tona y que lo anima. Los más grandes sentimien-
tos fueron confiados en la sociedad cristiana á la 
mujer que iia nacido para endulzar las tristes aspe-
rezas de la vida, como hija, como esposa, como ma-
dre. Las mujeres son admitidas eji las asambleas 
cristianas. Se Ies dió también, cierto carácter sa-
cerdotal. Podian ser elevadas á la dignidad de dia-
conisas, si habían ejercido todas las virtudes cris-
tianas; si habian dispensado hospitalidad á los via-
jeros, socorros á los enfermos, y la palabra divina, 
á los ignorantes. Asi la mujer se exaltó y fué más 
sensible que el hombre y más sufrida en la gran 
epopeya del martirolí | ' io cristiano. 

Compañera inseparable de todos los desgraciados, 
más débil que el hombre para pelear, pero más fuer-
te y valerosa para sufrir, comprendiendo todos los" 
dolores y adivinando todos los peligros, la mujer, 
en la sociedad cristiana, éra la imagen |viva del 
consuelo, la encarnación misteriosa de la Providen-
cia: aceptaba todos los sacrificios más grandes, to-
dos los ministerios más penosos, vivía á la cabece-
ra del enfermo, á la puerta de la cabana del pobre: 
guardaba los vasos sagrados, chupaba la sangro do 
las heridas de losmártires, ó en la callada noche re-
cogía sus cenizas; endulzaba con sus oraciones y 
hasta con su Iiermosura todas las grandes adversi-
dades, y cuando le llegaba la hora del sufrimiento, 
cuando los perseguidores de su religión las aperci-
bían para el cadalso, se encaminaban con seguro 
paso á la muerte, se sonreían en el tormento; en 
medio de las llamas miraban con ojos compasivos 
á sus verdugos, oraban por ellos y cuando parecía 
que les faltaba aliento, alzaban un cántico do triun-
fo que como desprendido del polvo de la tierra, so 
perdía en el cielo. 

La Iglesia, trabajada por las persecuciones" do 
los judios y de los paganos, sentíase dentro de si 
misma combatida por la duda y el error que enve-
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ueuaban su infancia y rodeaban de víboras su cu-
na de flores. Un profundo pensador de la Iglesia 
comprendió q̂ ue esta lucha de la verdad con el 
error, del bien con el mal, era necesaria para acri-
solar más y más el dogma. Oportet enim haere-
ses esse. Las primeras herejías nacieron de dos 
fuentes distintas, de la religión de que emanaba 
el Evangelio, y de la religión que lo recibía, es de-
cir, del pensamiento de los hebreos y del pensa-
miento de los paganos. Los herejes judios se llama-
ban Ebionitas y Nazarenos. Querían que el Eran-
gelio fuese como apéndice de la Biblia. No podian 
convenir en que los nuevos libros, escritos por ma-
nos de pobres pescadores que ellos habian tocado 
con sus manos, pudiesen igualar en grandeza y en 
autoridad á los libros antiguos escritos por reyes, 
por profetas, que se liabian inspirado en el seno de 
los desiertos, á orillas del Cedrón, en la cumbre 
del Carmelo, bajo los cedros del Libano, agitados 
por el soplo de Dios. 

Levantábanse airados contra la doctrina de san 
Pablo, y contra aquél su. amor inmenso que abra-
saba con sus llamas toda la humanidad. Acostum-
brados al sentido estrecho de la tradición judaica, 
no podian convenir de ninguna suerte en que suhe-
renciii, su Mesías, su prometido fuera en pos délas 
otras naciones, se aposeutara en su seno, y recibie-
ra culto en aquellos sus maldecidos templos. Su es-
píritu, encerrado en la corteza de la idea antigua, 
lio se habia abiei'to al beso de la buena nueva, no 
se habia fecundado con el rayo del sol que descen-
día del cielo, y pegado como el pólipo á la piedra 
del hogar, nada alcanzaba de aquel Dios que tenía 
por hijos todos los hombres, y por altar toda la tie-
rra. Este Dios cosmopolita, parecíales que iba á 
estinguir en manos de los judíos el fuego del sacri-
ficio, y á borrar de su pecho la dignidad privativa 
del sacerdocio. 

Los Ebionitas es taban, pues, fuer temente 
apegados á la tradición mosaica. No tenían más 
relación con los crist ianos que el creer en la 
grandeza de la misión de Jesucr is to . Alas reco-
nocido esto, no dejaban ni que fuese completa-
da en un ápice la an t igua ley. Así denostaban 
á san Pablo y le ten ían por enemigo de Dios, 
por apóstata, que habia abandonado la verdad 
anti^'ua por la buena nueva, falta de la sanción 
del tiempo. Kran los Kbionitas como osos liom-
Ijres que miran siempre á lo pasado, que g u s -
tan de respirar el aire mefítico de las tumbas , 
que toman el fosfórico fuego fàtuo, producto 
de la descomposición de los cadáveres, por la 
eterna luz do la v e r d a d y d e la ciencia. Además 
do los Ebionitas existían los Nazarenos. 

VA más célebre entre los herejes judios es 
indudablemente -Cerintlio. P o r su alma han 
cruzado como rayos rotos de luz ó como soni-
hrás incier tas y dudosas casi todas las ideas de 
la ant iaúedad; 'as í c r ecen un ser infinito, in-

menso, desterrado en el l imite de los mundos, 
sin relación ni lazo a lguno con la t ierra; en 
las emanaciones que, descendiendo como una 
catara ta inmensa del seno de Dios, van llenan-
do de mundos, de seres, los abismos de la na-
da; en la creación de la t ie r ra , mas no por el 
Ser Supremo, que fuera indigna de su gi'ande-
za tan pequeña fábrica, sino por un ángel que 
ha cobijado bajo sus alas esta mansión del hom-
bre; en la grandeza de Jesús , en el Logcs de 
P la tón , que descendiendo en forma de blanca 
paloma sobre la f ren te del Mesías, depositó en 
su pensamiento la imajen del padre antes des-
conocida; y de esta suer te une Cerintlio en su 
a lma, estraviada entre tantos diversos sende-
ros como se abr ían á la actividad h u m a n a , f rag-
mentos de casi todas las doctrinas que en aque-
lla sazón ten ían a lgún dominio en el espíri tu 
del hombre. Asi el judaismo, á pesar de no ha-
ber t ransigido con n i n g u n a doctr ina, absorvía 
por todos sus poros las ideas de aquel siglo. 

Los hei'ejes paganos se l lamaban Dosetis-
tas y Nicoastas. E n odio al antroporfismo grie-
go, habían llegado los pr imeros á poner en du-
da y has ta negar la humanidad de Jesucr is to . 
Creían que su cuerpo no era tal , sino una apa-
riencia, una forma semejante á lo engañoso, 
de que se vestian las an t iguas divinidades grie-
gas. Es ta heregía destrozaba la más pura y 
más grande de las creencias cr is t ianas, la pa-
sión y la muer te del hijo del hombre, y torna-
ba ilusoria su grande, su maravil losa obra. 

Todos estos errores provenían de la mez-
cla del cr is t ianismo primit ivo y de los pr imit i -
vos crist ianos con las escuelas griegas y orien-
tales que poblaban el mundo. No creer en el 
cuerpo de Jesús era no creer en su encarnación 
no creer en la encarnación era pulverizar el 
dogma- fundamenta l de la doctrina cr is t iana . 
Asi los apóstoles combatieron con perseveran-
cia, con celo, con calor esta doctrina que des-
ceñía á.Cristo de la vest idura de su humani -
dad, y que reducía el Evangelio á una fábula 
pagana . 

Los Nicolaitas, que eran otra rama de e:<-
tas herej ías , unían gran parto de las verdades 
cr is t ianas con la doctrina de los gnósticos. La 
r isueña imaginación de Grecia, ese pueblo ar-
t ista que ha sido el g ran poeta de la historia, 
no se resigna fáci lmente á tomar la verdad en 
toda su pureza, y la orna con fábulas . El cris-
t ianismo, además de la verdad, reúno la her-
mosura ; pero su misma grandeza, sobrepujan-
do á la imaginación de aquellos pueblos, ora 
parte á q u e ' n o fuera comprendida en toda su 
e s e n c i a ni abarcada en toda su magni tud . Creían 
recibir mejor la buena nueva alojándola en sus 
templos, perfumando su urna con el aromad<'l 
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mirto y del azahar, ofrccióndolc las rosas de sus 
valles ornadas con la gota del rocío que en sus 
ojos había llorado la aurora, los cantos de sus 
primitivos poetas, dulces como el rumor de la 
brisa en la enramada, los recudidos de sus an-
tiguas íahulas adornadas por generaciones de 
art is tas; las ideas de sus sabios, blancas mari-
posas nacidas entre Jas aromas de la Atica y 
la Thesalia; las perlas de aquellos mares siem-
pre alegres y risueños, cuna do tantos dioses; 
( 1 espíritu y el arte do la an t igua Grecia. 

K1 alma so apaita difícilmente desús creen-
cias. So p<'ga ú ellas como la abeja á las ñores 
entre cuyos aromas ha nacido. Y así á los neo-
íUos griegos, al ceñir su blanca túnica^ se les 
debía aparecer en confusión el recuerdo de sus 
lares, y al par del sereno cántico de la Iglesia, 
([ue resonaba en su conciencia, debían resonar 
en su corazón los cánticos de rientes y hermo-
sos cultos, que les liabian sónveido en la cuna, 
y habían hermoseado los días más hermososde 
la vida. Esta invocación se hecha do ver en las 
numerosísimas sectas que pedían inspiración á 
la moribunda y apagada voz del paganismo, y 
esta indecisiones causa de muchas horegias. 

Mas á pesar de estas incertidumbres, el cris-
tianismo iba conquistando el espíritu de las 
gentes. Desde el Evangelio de San Plateo has-
ta el Evangelio de San Juan se nota una serie 
do triunfos y de conquistas que van cimentando 
sobre sólidos fundamentos la verdad crist iana. 
San !Mateo es, como San Pedro, el Evangelista 
que está más ce-rca de la Sinagoga. En sus pá-
ginas so echa de ver que ha escrito á la sombra 
de los antiguos templos, que ha pedido inspira-
ción á la fuente misteriosa donde bebían sus 
ideas los antiguos profetas, que haperfumado 
sus páginas en las rosas do Jericó, y por todas 
ellas, escritas en la divina lengua délos hebreos, 
se ve cruzar la sombra magestuosa del pueblo 
escogido como si fuera su última aparición en 
la historia. La hermosa figura de San Juan 
lílvangelista corona como una estatua los tiem-
pos apostólicos, y su alma es como el ùltimo y 
más luminoso destello del alma dé los discípu-
los de Jesucristo. El vió á Jesús maniatado des-
tilando sangre de su cnerpo, bebiendo hiél y 
vinagre, espirando en la cruz, y él le vió tam-
I)ién aclamado por el mundo, recibido como Dios 
por los discípulos do Platón, adorado en las ori-
llas del mar Egeo, seguido por todos los pue-
blos, reinando ya en la conciencia del hombre. 
El vió al Salvador negado por unos, abofeteado 
por otros, escupido por (d pueblo, coronado do 
t?spinas en el Gòlgota; y le vió también exalta-
;]() por las ideas de los más grandes sabios, y 
vil)que las doctrinas de Sócrates, la elocuencia 
de Platón, no habían hecho más que presentir 

advenimiento al mundo. Asi el apóstol querido 
después de haber batallado en Oriente, en Oc-
cidento, no con las armas do la fuerza, sinócon 
su hermosa palabra, después de haber teñido el 
Evangelio con la luz . purísima de su alma, al 
levantarse la verdad en Grecia, espira gozando 
de una eterna juventud, sereno como lo ha pin-
tado el pincel cristiano, con las manos puestas 
en sus l ibrosy los ojosen el cielo, pronuncian-
do la palabra amor en los oídos do sus discípu-
los y subiendo al cielo dalcemonte como la pa-
loma que después de la tempestad vuelve sin una 
mancha en sus alas á reposar t ranquila en su 
nido. Así se extendió como árbol frondoso la 
verdad crist iana sobre la t ierra . 

EMILIO GASTKIAR. 

L- A C F t E: U . 
De sexta n ' era 1' hora. Dui Gòlgota en la sorra 

en cvcu al Just clavavan, en oren al fill de Dèii. 
Lo sol sa Hum ondala; sota sos pens la terra, 
coni estrumintse tota, sent palpitar lo helireii. 
¡AUán la forca! Alsúnla! Miráulo ou la agonia 
lu Just, lo Sant, lo Mártir, virtut ile la virtut, 
niorint per redimirnos!... Lo mon ne farà nn dia 
nn trono d' eixa forca y un simljol do salut. 

¡La creui la cren! Un dia consol do totas peníjs, 
dolse homes, dotse apústols pe l inon la portarán. 
Lo sol ab ardents besos, la nit ab sas serenas 
y r alba ab sas rosadas llurs fronts bronzejarán. 
Y '1 mon cridará: "l'iassa pels qui van predicantne 
d' anior santa doctrina, pels elegits de Dèu, 
que van alj pens dcscalsos, la sancii d' ells gotejantne, 
pois ambits de la terra á passejar la cren. 

¡Oli! ¡riassa, plassa als homens que en santa promctensa 
á conquistar la terra se'n van plens de fervor, 
nn sol escut y mi arma portantne com defensa, 
per aiTTia lo Kvangí^li y per escnt lo amor! 

cren! Un jorn, en ella clavant sos nils, serenas, 
la palma del martiri las verges alsarán, 
y áfamidencas feras, do lloma un las arenas, 
pur pasto luimá lUirs cosaos sonrientse donarán. 

Ilemóurer sas entranyas un jorn sentirá Roma, 
veurá ú sas catucombas sa negra gola ovrir, 
y entre balsámichs nÚTuls de mirra, iuceiii y aroma 
del seno de las tombas venrá la creu ei.xir. 
Trem^darán los Césars llavors sobre llur soli, 
devali li> altar deis idols la torra s' ovrirá, 
y, sínibol de juíitifia, jior sobro 1' Capitoli 
la santa eren del Mártir gloriosa s' alsarú. 

Y Constanti á .sas tropas inostrantla con exf-mple, 
nn jorn nc farà d' ella son lábaro sagrat. 
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y de la sancli Mártir per cada gota, im temple 
Ytíurá en lo ctirs deis seglcs alsar la eristiandat. 
¡La eren! Síiiiliol de gloria y ciisenya justiciera, 
lui jorn lo ermitá Pore, pobre y deseáis ronieu^ 

•lie eorrci'á á la terra per dar eoin á bandera 
á tots lü8 rey3 de Kuiopa la forra del ilebreu: 

Y l)bi ho vol donaiitlos com úiüch erit de guerra, 
se'ii portará sotmesos tras d' ell com un ramat 
uls reys niès poderosos de la cristiana te i ra 
á rescatar la tomba del Sant crucific.at. 
h a l'am, la set, la peste ne deluiarán llurs filas^ 
veurán sois per tenebras llur h)rizont culiert, ' . 
deis morts vagant peis aires las sombras intranquilas, 
blanquejaráu llurs oss js la arena del desert. 

Mès fevirán llur vista los brassos senipre estesos 
de aquella ereu dirina, de tots dolors consol, 
y á fam, á set, á peste ab cors valeuts sotmesos, 
avant anirán sempre, cridantue: ¡Dhu ho vol.' 
iins <|ue cumplert lo anunci de santa profeo/a, 
de yión solire las torras vensudas arbolat, 
ne sórpeudi-á amorosa la primer llum del día 
lo blanch pendo ab creu roija del vencedor criizat. 

Arbre d' amor emljlema, mèa dois al cor que plora 
que dois es p e r l a tórtíjla lo cant manyag d' amors, 
que dolsa es per la abella, al raig de tebia aurora, 
la mel que, tot bressantla, li van donant las fiors; 
strbre d' amor puiissim, del eos mès sant argolla, 
per raig de sanch divina toii tronch enipurpuvat, 
nasquercs, com lo Iliri que creix eiitre la brolla, 
en mitj del llot y brossas d' un mon enrubinat. 

Y essent de mort lo simbol, lo mananeial do vida 
té feu la mort del Mártir, del Just, del lledemptor. 
Deis segles per los segles la eristiandat rendida 
veurás á tos peus sempre, ¡ó amor de tot amor! 
l 'er aer en tu, eren santa, hont l ' IIomc-Dèu uu dia 
la fol apura tota de sa amiu'gura y dol, 
lo mon eristiá deis liomens en 1' hora d' agonia 
de tu u' ha volgut fefne lo darrerench conscil. 

iJel home n' ets tu P ii-is en la tempest-a fera, 
de tot euant lo rodeja tu- sola n' .efcs lo escut, 
tu sola al lióme quedas, cumplerta sa carrera, 
que en vida ets son refugi y en mort ets sa salut 
I-as flors ab que engarlandan sa tomba, s' enmustian, 
las llágrimas (pie.hi cauhen, la térra se las beu, 
hont fou són coi- un dia ja sois Ips corcha hi iiiaii, 
y sobre de la tomba tan sois queda la creu; 
la creu que, cuaiit viu 1' home, de dols amor sants llassos, 
los brassos li ovra sempre, sent són refugi y port, 
la creu que de la tomba al cel aisa los brassos, 
clemencia demanantli per 1' home q u e j a es mort. 

VÍCTOR Balagckr. 

P o i - i m i e r t o ílc £stc pue r to í i ¡ Ioh din.s q u e Be 

BUQUKS KXTRADOS. 

Abril 1.—De Mákga y escalas, vapor "Montserrat" de 1132 t. c. 
Martin Torrets con efectos i los Sres. H. de G. Matas. 

3.—Do Tarragona laud "S. Joaquin*' de 17 t e. Antonio 
Pifiana con efectos á los Srea. Hijos de G Matas. 

" 3.—De la mar, escampavias "Dolores." 
" 3.—De Ibiza balandra "Manuela" c. José Kecandell con al-

garrobas á D. Domingo Lopez. 
" 4.—De la mar escampavías "Dos hermanas." 

DESPACHADOS. 
Abril 1.—Para Barcelona laud "Manuelito" de 19 t. c. José Gurí, 

con efectos. 
" 1.—Para Cotte vapor "Monserrat" e. M. Torrents conefec« 

tos. 
" 2.—Para la mav escampavía "Dolores." , 
" 5.—Para la mar escampavias "Dolores." 

RKGISTlíO CÍVíL DK P^1LA.MÓS 

Kota de los fallecidos desde el día 30 de marzo al ó de abril, 
ambos inclusive.—José Cadira Baguer de edad 18 dias y >íieeto 
Bessa Pages de edad 2 años.—Total 2.—Nacidos en igual periodo: 
Varones 1.—Hembras 2.—Total 3. 

pALAtRUGÈLL; Lmp. DE C. VH^ASAU, CALLE DE S. AÍJTOSIO, G. • 

E S T A C I Ü . \ Í M K T K ü R O L Ó a i G A D E P A L A M Ó S . 

l ^ l e v a c i ú n s o b r o ol l u a r 1 0 m e t r o s . = L a t . 4 1 - 5 2 " N . = L o n g . 9 " - " 1 5 K S a n F e r n a n d o . 

Marzo. 

Abril. 

Fecha. Baró- Tcr- ViDXTO. Cielo M.VR. 
metro mó- DE 10 

Dia 
cor- me- partes 

Dia Hora. regido. tro. direon. f.OálO cubit.® Clase de nubes. diro on. f. Oli 10 

30 8 m 7()-22 14 N 2 3 ks E 2 
12 7tì'13 14 N 2 3 k E 1 
4 t 76-17 13 SO I 3 k S 1 

31 S m 7Ü-17 13 0 ó c-k S 2 
12 7R'07 14 Ville 1 2 S 1 
4 t 14 SO 3 2 s o 1 

I." 8 m 75-M4 13 N 2 3 c-k X 1 
12 75-83 14 N 2 3 n-k N 1 
4 t 7ó'7tí 14 X 1 3 n X 1 

2 8 m 75'79 14 S 1 3 n s 1 
12 75'79 13 E 1 5 

n 
SE 1 

4 t 75'7i) 13 v: 1 ó >1 
n 
n ?j 

E 1 
3 8 m 75'90 13 2 8 

>1 
n 
n ?j 

E 2 
12 75'89 13 i ; 2 10 

>1 
n 
n ?j 

E 2 
4 t 75'8G 13 XE 2 lo 

>1 
n 
n ?j E 2 

4 8 m 75'89 13 u 0 !» n li 2 
13 75-88 13 . SK 1 iì n E 2 
4 t 75'87 13 SE 1 9 n E 2 

5 8 m 75'4K 13 KE 5 9 n E 5 
12 7ó'35 14 XJ-: 5 10 ^ E 5 
4 t - 75-29 13 yi: 5 10 n E 5 

Pluvió-

metro 

mim 
n 

10 mi m 
p 

2 mim 

O b s e r v a c i o x e s 
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TONICO 

R I E N T A L . 

• - J W ' " ! t Í H IP 

EL GRAN R E S T A U R A D O R 
DEL CABELLO. 

Extirpa Jft cftspa. cara todai las aíecoíoníi d« 
1A piel del cráneo y conserTa, aumenta y hamo« 
faa admirablemo&te el pelo. 

De T»iU iUtá IM B«tl<u y ft 
DEPÓSITO 

Sfcs. V. Ferrer y Conip.—BARCELONA. 
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RECONSTITUYENTE 
1 > A R A L O S F R Í : T A L E S Y L A V I N A . 

Aiiti-üloxííi'ico y preservativo contra 
toda d a s e de pulgones para la Tifia y frutales, 

He reoomienda ú todos los rgr icul tores el uso de este "JÍKCOÍvS-
TITUYKNXE" á base de hidrato-ferrosó y otras sales estimulan-
do esta Tegetacion, reconocido por todos los iut^ligentcs como 

lo maná propósi to i>arareg«iit íraryfortifi( 'artodo8 los fn i t i i l e sykv id 

VAHA I X F O l l M E S D E T A L L A D O S DnUtJIlí í^K Á LOS 
señores Vicente I -e r re r y C.", plaza de Moneada , «úms. 1 y a, y en 
su drogncria-sHCursal, calle de la Trincesa, 1 (pasaj« de las Co-
lumna.«), . 

ÍÍMICOS D E P O S I T A R I O S 

B A F * C E L - O N A -
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